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Conviértete en altar

de lo imposible.

María Salgado.
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Como un funambulista imbatible

dibujo en braille los pasos del siguiente mortal.

Vetusta Morla.

Butterò questo mio enorme cuore tra le stelle un giorno, 

giuro che lo farò… 

Lanzaré este enorme corazón mío a las estrellas un día, 

juro que lo haré… 

La donna cannone - Francesco De Gregori.

La mujer bala - Francesco De Gregori.Mito1
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El tránsito invisible

El tránsito invisible de los hombres que sueñan

y la canción oscura

de sus invocaciones y el silencio

abriéndose en la carne

como una cicatriz cosida por el ansia.

Cada vez que elevamos los cimientos del circo 

una caricia quema

el soliloquio inútil de las conversaciones,

los viejos carromatos

empujan el destierro 

apestando a dolor y gasolina,

y tu nombre se incendia

pasando de unos labios a otros labios,

diosa de la velocidad,

como si con nombrarte nos salvaras a todos.

Un día este girar

infinito de estrellas 

orientará a tus nómadas hacia la tierra ardiente

y allí te elevaremos en todas las canciones,

para entender contigo que una vez

la vida fue un regalo

que tú nos entregaste.
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Yo soy la rebelión

Yo soy la rebelión,

me dices mientras canta en tu cintura

un deseo de siglos, 

mientras tiembla el silencio vuelto carne encendida

y dejas que se apague 

la soledad al fondo de tus ojos.

Si queda alguien capaz de transformar el mundo

seguro que te adora, diosa de la velocidad, 

mujer que curva el viento cuando vuelve los ojos, 

mujer que mueve el eje de la Tierra

al desplegar sus alas 

en el ritmo del baile.

Hoy repiten los ángeles sus sílabas dolientes,

su salado brillar

de filamentos sobre nuestros párpados,

y tú tiras de mí como si hubieras 

creado este clamor 

de pájaros insomnes.

Adonde tú me lleves estará

el latir de la vida,

así que marca el rumbo

y da la orden:

mi tribu de sonámbulos 

incendiará la noche por seguirte.
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El sendero que falta

Estas viejas palabras

deben formar la nueva mitología, el desdoblar

de los antiguos planos para las nuevas guerras.

Por eso ahora,

mientras vienen las hordas a recordar la vida,

a hacer de la memoria

una ley para todos, yo procuro

dejar que cada sílaba imagine

para que así el presente 

resurja liberado.

Aún así, nunca basta la constancia.

Para encontrar un símbolo hay que estar 

dispuesto a reinventarlo,

a crear una voz con el mensaje,

a converger presagios y premisas 

en una sola estrofa que escape de la página.

Por eso me desnudo cada noche

en el filo del lago, para que el agua vuelva

a nublar mis pupilas

y entre sus letras gire el inconsciente

con la vieja pregunta.

Sobre un hilo navegan varios mundos.

Todo funambulista sabe

que importa el equilibrio, pero importa

bastante más la voluntad.

Así que con las manos todavía temblando,

comienzo a destrenzar mis pasos en el viento,

intentando llegar,

intentando volver,

inventando en el aire el sendero que falta.
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He soltado las naves

He soltado las naves

que cubren el Egeo con los mitos eternos,

con el brillo encendido

del corazón que busca, de la sangre que anhela,

de la vida rendida al entusiasmo.

Las mejores victorias nos redimen,

perdonan el pasado

con un nuevo bautismo,

por eso este imposible navegar, este viaje que curva

los planos en la noche

hasta que pliega el tiempo esquina a esquina

con su inmenso bogar.

Lo que vives aquí se está viviendo

hace siglos en todos los poemas,

los viejos héroes saben

lo que tú y yo sabemos,

cuando la tarde baila entre las olas

el girar de los astros 

afila uno tras otro los nombres de los suyos.

Y aquí estamos nosotros,

los que hacemos del riesgo

profesión impasible, los que viven

recorriendo los cielos,

bailando en el alambre

y sueñan cada noche con los ojos en llamas.

Viviremos por siempre.

Sube las manos cuando empiece la música,

el universo está bailando

y mis dedos que tiemblan y teclean

el clamor de estas líneas,

notan rodar la magia en el calor del aire.

Siéntela tú también.

La noche ha comenzado.

Sonríe mientras crece nuestro incendio.




